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Este Informe sobre Desarrollo Humano trata
ante todo de la idea de que la política es tan
importante para el éxito del desarrollo como la
economía. La reducción sostenible de la
pobreza requiere que haya un crecimiento equi-
tativo, pero también requiere que los pobres
tengan poder político. La mejor manera de con-
seguirlo de manera coherente con los objetivos
del desarrollo humano es erigir formas firmes y
profundas de gobernabilidad democrática en
todos los niveles de la sociedad.

Ésta es una afirmación que sigue suscitando
controversias. Muchos detractores sugieren que,
particularmente en los países en desarrollo, la
democracia tiende a ser demasiado confusa,
incontrolada y propensa a la manipulación y al
abuso para poder proporcionar la estabilidad y
la continuidad que se necesitan a fin de llevar a
cabo una reforma social y económica sostenible.
Ahora bien, como expone claramente el
Informe, esos argumentos son erróneos por dos
motivos diferentes.

En primer lugar, aunque hay un ámbito
claro para poder sostener un debate legítimo y
animado acerca de las mejores políticas y prácti-
cas para conseguir el crecimiento económico, las
democracias no son, a fin de cuentas, peores
que otras formas de gobierno para impulsar
buenos resultados económicos. Además, las
democracias son mucho mejores para atender
las necesidades sociales más apremiantes de los
ciudadanos, particularmente en momentos de
crisis o desplazamientos que tanto afectan a los
pobres. En segundo lugar –pero igualmente
importante– la participación democrática es una
finalidad crítica del desarrollo humano, no sola-
mente un medio de conseguirlo.

De todos modos, tanto si  estamos
hablando de sistemas de gobernabilidad mun-
dial que enfrentan los numerosos retos que
plantea un mundo cada vez más interconec-
tado, o de gobiernos nacionales que luchan por
atender las necesidades de sus ciudadanos o de
las fuerzas corporativas y privadas de la vida
nacional y mundial desplazadas por los cam-
bios económicos, sociales y tecnológicos de los
últimos decenios, es evidente que la gobernabi-
lidad democrática efectiva aún no es una reali-
dad.

Como lo demuestra también el Informe, si
continúan las tendencias actuales, es improba-
ble que una parte significativa de los Estados del
mundo logren conseguir los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio, incluido el objetivo principal
de reducir la pobreza extrema a la mitad para el
año 2015. Actualmente, muchos países son más
pobres que hace 10, 20 y, en algunos casos, 30
años. No menos perturbador es el hecho de que
la euforia suscitada en los 15 últimos años, que
aumentó a 140 el número de países que adopta-
ron muchos de los fundamentos de la democra-
cia, en particular las elecciones multipartidistas,
esté comenzando a tornarse en frustración y
desesperación.

Aunque hay algunas excepciones tan desta-
cadas como positivas, en muchos de esos países
los gobiernos no han podido proporcionar los
empleos, los servicios y la seguridad personal que
sus ciudadanos tanto necesitan, desean y recla-
man con urgencia. Un creciente número de esa
nueva ola de gobiernos democráticos –e incluso
algunos que llevan muchos años bien estableci-
dos– han vuelto a adherirse a prácticas cada vez
más antidemocráticas, con dirigentes que modifi-
can las constituciones, intimidan a asambleas
legislativas y judicaturas débiles, y manipulan
abiertamente las elecciones, frecuentemente con
efectos devastadores para el desarrollo humano.

Además, en países en los que se establece
que la voluntad de la mayoría dirija el país gra-
cias a las elecciones, a menudo lo hacen en detri-
mento de los derechos de las minorías: con
demasiada frecuencia la ausencia de una cultura
democrática significa que los que pierden las
elecciones se ven perseguidos por los que las
han ganado o se niegan a aceptar los resultados
electorales legítimos. Las democracias necesitan
no solamente un gobierno legítimo sino también
una oposición legítima.

En algunos de esos países –y en muchos
otros que todavía tienen que dar pasos aunque
sean mínimos en favor de la democracia– el
resultado es cada vez más una población enfure-
cida y enajenada, especialmente la población
joven. Esa hostilidad está desencadenando un
contraataque contra los regímenes vigentes y
contra las fuerzas impersonales de la globaliza-
ción. En los casos más extremos, los grupos
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radicales o fundamentalistas recurren a solucio-
nes violentas para solventar sus quejas, como
ilustraron trágicamente los ataques terroristas
del 11 de septiembre de 2001 y sus repercusio-
nes en todo el mundo.

Cuando todo esto se combina con crecien-
tes amenazas de ámbito transnacional, desde la
pandemia de VIH/SIDA hasta el cambio climá-
tico, exacerbadas por un régimen mundial eco-
nómico cuyas medidas están orientadas en su
inmensa mayoría a favorecer a los países indus-
triales, el resultado es una creciente crisis de
gobernabilidad en muchas partes del mundo.
Desde las calles de Seattle en el estado de Was-
hington y de Génova en Italia hasta las fábricas
y los campos de extensas regiones de Asia,
África y América Latina, los ciudadanos están
perdiendo la confianza en la capacidad y el com-
promiso de sus dirigentes políticos para abordar
estos retos apremiantes.

¿Cómo podemos responder?
En los últimos años es cosa común que los

responsables de las políticas y los expertos en
desarrollo describan la gobernabilidad como el
«eslabón que falta» para el éxito del crecimiento
y de la reforma económica en los países en desa-
rrollo. Sin embargo, la atención se ha centrado
casi exclusivamente en procesos económicos y
en la eficiencia administrativa.

El mensaje central de este Informe es que la
gobernabilidad efectiva reviste importancia
capital para el desarrollo humano, y que las
soluciones duraderas tienen que ir más allá de
los temas limitados, y basarse más firmemente
en políticas democráticas en la acepción más
amplia de la expresión. En otras palabras, no se
trata de la democracia que practica un país o un
grupo de países determinados, sino más bien de
un conjunto de principios y valores fundamen-
tales que permitan que los pobres reciban poder
a través de la participación y, al mismo tiempo,
que se les proteja contra las acciones arbitrarias
e irresponsables que les inflingen en su vida los
gobiernos, las empresas multinacionales y otras
fuerzas.

Esto significa que hay que conseguir que las
instituciones y el poder se estructuren y distri-

buyan de tal forma que brinden espacio y voz
reales a los pobres, y que creen mecanismos por
cuyo conducto los poderosos –sean los dirigen-
tes políticos, las empresas u otros agentes influ-
yentes– puedan ser considerados responsables
de sus actos.

En el plano nacional semejante profundiza-
ción de la democracia exige concentrarse en el
fortalecimiento de las instituciones estatales
democráticas que constituyen la base necesaria
para lograr cualquier objetivo más amplio y, a
nivel mundial, esta profundización de la demo-
cracia pone de relieve la urgencia de forjar un
espacio mucho más democrático en el que las
instituciones internacionales y las coaliciones
transnacionales operen con el máximo grado de
transparencia y brinden a los países en desarro-
llo tanto un lugar en el debate, como una opi-
nión válida en las decisiones que les afecten.

En la práctica, para la labor de organizacio-
nes como el PNUD, esta profundización de la
democracia destaca también la importancia de
dedicar recursos y conocimientos especializados
a la difícil cuestión de saber cómo hacer reali-
dad estas ideas identificando a los países y ayu-
dándoles a llevar a cabo políticas y prácticas –en
esferas que van desde el fortalecimiento de los
parlamentos hasta el establecimiento de fuerzas
policiales responsables a fin de descentralizar el
poder a nivel local– que ayuden a conseguir de
la mejor manera posible estos objetivos de
importancia capital.

Como todos los Informes sobre Desarrollo
Humano, este texto es un análisis resueltamente
independiente encaminado a adelantar el debate
sobre el desarrollo humano. No es, por lo tanto,
una declaración oficial de la política de las
Naciones Unidas o del PNUD. Sin embargo,
creo que su mensaje fundamental es sumamente
pertinente para la labor más amplia del PNUD y
de sus asociados. Los Objetivos de Desarrollo
del Milenio aún pueden lograrse, pero única-
mente tendremos éxito en alcanzarlos si los diri-
gentes nacionales y mundiales poseen la clarivi-
dencia y la valentía necesarias para primero
confrontrar estos problemas críticos de la
gobernabilidad democrática.

El análisis y las recomendaciones normativas del Informe no reflejan necesariamente las opiniones del Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo, su Junta Ejecutiva ni los Estados Miembros. El Informe es una publicación independiente preparada por encargo del

PNUD. Es el fruto de la colaboración de un equipo de consultores y asesores eminentes y el equipo del Informe sobre Desarrollo Hu-

mano. Dirigieron este trabajo Richard Jolly, Asesor Especial del Administrador, y Sakiko Fakuda-Parr, Directora de la Oficina del In-

forme sobre Desarrollo Humano.

Mark Malloch Brown
Administrador del PNUD
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El presente Informe no se hubiera podido pre-
parar sin la generosa colaboración de muchas
personas y organizaciones.

El equipo del Informe queda particular-
mente agradecido a Amartya Sen por su asesora-
miento y opiniones sobre la importante función
de la democracia para el desarrollo humano y
por su continua participación en los Informes
sobre Desarrollo Humano.

COLABORADORES

En la investigación básica encargada para el
Informe participaron Isabella Bakker, Nicole
Ball, Christian Barry, Michael Brzoska, Lynn
Carter, Richard Falk, Ann-Marie Goetz y
Robert Jenkins, Mary Kaldor, Kees Kingma y
Herbert Wulf, Linda Maguire, Adeel Malik,
Malini Mehra, Santosh Mehrotra, Shandana
Khan Mohmand, Pippa Norris y Dieter Zinn-
bauer, Siddiqur Osmani, Paul Streeten, Ashu-
tosh Varshney y Ngaire Woods.

En los estudios regionales sobre temas
seleccionados, encargados para el Informe,
colaboraron Marek Dabrovski y Radzislawa
Gortat, Mohammad Fajrul Falaakh, Takashi
Inoguchi, Wojciech Marchlewski, Lincoln Mit-
chell y Leo Glickman, Ahmed Mohiddin,
Nazih Richani, Naomi Sakr, Catalina Smulo-
vitz y Enrique Peruzzotti, Sergio Spoerer,
Katarina Subasic, Wisdom Tettey y Raimo
Vayrynen.

Muchas organizaciones compartieron gene-
rosamente sus datos y otros materiales de inves-
tigación: el Centro de Análisis e Información
sobre el Dióxido de Carbono, el Centro de com-
paraciones internacionales y entre zonas (Uni-
versidad de Pensilvania), la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación, Freedom House, el Instituto Inter-
nacional de Estudios Estratégicos, la Organiza-
ción Internacional del Trabajo, la Unión
Internacional de Telecomunicaciones, la Unión
Parlamentaria, el Programa Conjunto de las
Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA, el Estu-
dio sobre Ingresos en Luxemburgo, la Organi-

zación de Cooperación y Desarrollo Económi-
cos, los Servicios sobre Riesgos en Proyectos, el
Instituto Internacional  de Estocolmo para la
Investigación de la Paz. Transparencia Interna-
cional, el Centro del PNUD en Oslo sobre
Gobernabilidad, el Fondo de las Naciones Uni-
das para la Infancia, la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo,
el Departamento de Asuntos de Desarme de las
Naciones Unidas, el Departamento de Asuntos
Económicos y Sociales de las Naciones Unidas,
la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura, el Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados, el Instituto Interregional de las
Naciones Unidas para Investigaciones sobre la
Delincuencia y la Justicia, la División de Pobla-
ción de las Naciones Unidas, la División de
Estadística de las Naciones Unidas, el Proyecto
Polity IV de la Universidad de Maryland, el
Banco Mundial, la Organización Mundial de la
Salud, la Organización Mundial de la Propiedad
Intelectual y la Organización Mundial del
Comercio.

EQUIPOS DE ASESORAMIENTO

El Informe se benefició mucho gracias a la
orientación y asesoramiento intelectual pro-
porcionado por un equipo consultivo exterior
de eminentes expertos en democracia, dere-
chos humanos, políticas económicas mundiales
y gobernabilidad. Formaban parte del equipo
Charles Abugre, Tunku Abdul Aziz, Kwesi
Botchwey, Diane Elson, Richard Goldstone,
Rima Khalaf Hunaidi, Asma Jahangir, Devaki
Jain, Anders B. Johnsson, Devesh Kapur, Mar-
tin Khor, Klaus M. Leisinger, Juan J. Linz,
Mahmood Mamdani, Olawuyi Omitoogun,
Hafiz Pasha, Ann Pettifor, Sonia S. Picado,
Sandra Pralong, Bengt Säve-Söderberg, Paul
Streeten, Mark Suzman y Emmanuel Tumu-
siime-Mutebile. En un equipo asesor sobre
estadística figuraban Sudhir Anand, Lidia
Barreiros, Jean-Louis Bodin, William de Vries,
Lamine Diop, Carmen Feijo, Andrew Flatt,
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Paolo Garonna, Leo Goldstone, Irina Kriz-
man, Nora Lustig, Shavitri Singh, Tim Smeed-
ling, Sudardi Surbakti, Alain Tranap y Michael
Ward.

CONSULTAS

El Informe pudo beneficiarse de una serie de
insumos obtenidos en diversas reuniones regio-
nales. Esas reuniones, organizadas con ayuda de
las direcciones regionales del PNUD, se organi-
zaron para recabar perspectivas regionales sobre
los temas del Informe para África, América
Latina y el Caribe, Asia meridional, Asia y el
Pacífico, los Estados Árabes, y Europa central y
oriental y la Comunidad de Estados Indepen-
dientes (CEI). Las reuniones tuvieron lugar en
las oficinas extrasede de Bangladesh, Costa
Rica, Indonesia, Japón, Marruecos y Polonia. El
éxito de las reuniones debio mucho a sus anfi-
triones, particularmente a Bo Asplund, Marc
Destanne de Bernis, Bouna Sémou Diouf, Ligia
Elizondo, Sukehiro Hasegawa y Jorgen Lissner.
El equipo del Informe queda agradecido tam-
bién a los organizadores de las oficinas extra-
sede, entre ellos Latifa Bakhiyi, Mohamed Bous-
sami, Jeanne Felix, Akiko Fuji, Charafe
Gharbaoui, Shamim Hamid, Andre Klap, Karo-
lina Myzk, Edward Newman, Olivier Ranaivon-
drambola, Bona Siahaan, Alek Siwinski y Cathy
Stevulak.

El equipo del Informe da gracias también a
todos los que participaron en las consultas. En
Dacca (Bangladesh): Muzzamel Huq, Akmal
Hussain, Javed Jabbar, Abdur Rob Khan, Pra-
kash Chandra Lohani, Neelabh Mishra, Saeed
Quereshi, Mohan Man Sainju, Bhabani Sen
Gupta, Rehman Sobhan y Asha Swarup.

En San José (Costa Rica): Manuel Alcán-
tara, Dante Caputo, Thomas Carothers, Michael
Coppedge, Pablo Da Silveira, Miguel Gutiérrez,
Osvaldo Iazzetta, Gabriela Ippólito, Marta
Lagos, Nobert Lechner, Sebastián Mazzuca,
Juan Mendez, Cerdas Rodolfo, Juan Manuel
Salazar, María Herminia Tavares, Jorge Vargas-
Cullell, Evelyn Villarreal y Laurence White-
head.

En Yakarta (Indonesia): Dewi Fortuna
Anwar, Antonio Assuncao, Ernesto Bautista, G.
Bayasgalan, Binny Buchori, Edimon Ginting,
Bambang Harymurty, Vu Quoc Huy, Dita
Indahsari, Yuli Ismartono, Ryaas Rasjid, Bong-
Scuk Sohn, Phonesaly Souksavath, R. Sudars-
han, Wilfrido V. Villacorta, Erna Witoelar y
Roya Tabatabaei Yazdi.

En Tokyo (Japón): Julius Court, Wakako
Hironaka, Ryokichi Hirono, Yukiko Kawa-

hashi, Katsuhide Kitatani, Yoko Kitazawa,
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Momose, Kimihide Mushakoji, Shuzo Naka-
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Muchas personas consultadas durante la
preparación del Informe proporcionaron ase-
soramiento, informaciones y material muy
valiosos, y asistieron a otras reuniones de con-
sulta. El equipo del Informe da gracias a Yas-
min Ahmad, Alessandra Alfieri, Bettina Aten,
Yusuf Bangura, Benjamin Barber, Grace
Bediako, Eric Bertherat, Claude Jean Bertrand,
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LECTORES DEL PNUD
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Carlos Lopes, Linda Maguire, Kamal Malhotra,
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El equipo del Informe pudo aprovechar
también la colaboración de colegas de la Direc-
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